
Huelga del metal en Cádiz: nuestra 

fuerza es luchar como clase obrera 
Mientras arrecia la pandemia y el desastre ecológico, la crisis 

económica nos golpea con el aumento desbocado de los 

precios, la escalada del desempleo y la precariedad, y en ese 

contexto, los capitalistas nos aprietan aún con más furia. Lo 

vemos en Cádiz donde en el convenio del metal pretenden 

eliminar dos pagas extras, una pérdida de 200 euros 

mensuales.  

La Bahía de Cádiz es un retrato espeluznante de lo que es la 

crisis capitalista: más de 40% de desempleo, numerosas 

empresas cerradas, cierre de AIRBUS Puerto Real, cierre de 

Delphi1…, los jóvenes obligados a emigrar a Noruega y otros 

países, supuestamente “más afortunados”. 

Contra esta amenaza a la vida y el futuro de todos los 

trabajadores los obreros del metal están luchando con una 

firmeza y combatividad que hace tiempo que no se veía.  

No es la única lucha. Los empleados públicos de Cataluña se 

manifestaron masivamente contra el abuso intolerable de la 

interinidad (más de 300000 trabajadores estatales son 

precarios); se están dando luchas en los ferrocarriles de 

Mallorca, en Vestas (Coruña) contra 115 despidos; Unicaja 

contra más de 600 despidos; el metal de Alicante; las 

protestas en diferentes hospitales por el despido de los 

trabajadores contratados por el COVID. 

Estas luchas coinciden con luchas en otros países: en Estados 

Unidos, Irán, Italia, Corea etc.2 

Queremos manifestar nuestra solidaridad con los obreros en 

Cádiz. Su lucha contribuye a romper la pasividad y la 

resignación, expresa la indignación ante los atropellos de este 

sistema, todo lo cual puede ir animando los primeros pasos 

de una respuesta proletaria a la crisis y la barbarie del 

capitalismo.  

Extender la lucha contra la trampa del 

aislamiento 
Los empresarios en las negociaciones del convenio 

propusieron “congelar los salarios en 2020 y 2021, eliminar 

dos pagas extras, aumentar la jornada laboral, crear una 

nueva categoría por debajo del especialista y no negociar la 

 
1 Para conocer nuestra intervención en la lucha obrera en Delphi ver: Delphi: 

la fuerza de los trabajadores es la solidaridad 

(https://es.internationalism.org/accion-proletaria/200705/1917/delphi-la-

fuerza-de-los-trabajadores-es-la-solidaridad ); Cierre de Delphi: Sólo con la 

lucha masiva y solidaria seremos fuertes (https://es.internationalism.org/cci-

online/200702/1283/cierre-de-delphi-solo-con-la-lucha-masiva-y-solidaria-

seremos-fuertes ).  
2 Ver Luchas obreras en Estados Unidos, Irán, Italia, Corea... ¡Ni la pandemia 

ni la crisis económica han roto la combatividad del proletariado! 

https://es.internationalism.org/content/4736/luchas-obreras-en-estados-

unidos-iran-italia-corea-ni-la-pandemia-ni-la-crisis  

recuperación del tóxico, penoso y peligroso”3. Esto es una 

andanada brutal frente a la cual, los sindicatos trataron de 

rebajar la tensión con dos estériles jornadas de lucha, sin 

embargo, frente al malestar y la combatividad, han 

terminado por convocar huelga indefinida desde el 16 de 

noviembre que ha sido seguida masivamente y se ha 

extendido a la bahía de Gibraltar.  

El 17 y el 18, el sindicalismo radical entrampó a los obreros en 

los cortes de tráfico lo que llevó a enfrentamientos con la 

policía en una estéril “guerrilla urbana” que da munición para 

que la prensa, la TV, las Redes Sociales, los calumnien como 

“terroristas” etc. Así El Mundo lanza una acusación odiosa 

contra los trabajadores: “Cancelación de cirugías, un parto en 

una ambulancia… La huelga del metal impide el acceso de 

sanitarios y enfermos al hospital de La Línea” (17-11-21). 

Como se demostró en Euzkalduna 1984, en Gijón 1985 y en 

anteriores luchas en Cádiz, esos enfrentamientos solo sirven 

para aislarse, impedir que otros trabajadores se incorporen y 

enajenar las posibles simpatías de la población. Refuerzan al 

capital y su Estado, y le dan medios para desencadenar una 

represión feroz. 

Pero los trabajadores están buscando otros medios para ser 

fuertes. El 19 se formó un piquete de más de 300 

trabajadores para pedir la solidaridad de los trabajadores de 

Navantia de San Fernando. El propio 19, se organizaron 

manifestaciones en los barrios obreros de la Cádiz, Puerto 

Real y San Fernando. Tras una concentración delante de la 

sede de la patronal, los trabajadores recorrieron la ciudad, 

siguiendo un itinerario improvisado explicando sus 

reivindicaciones a los transeúntes. El 20 se ha realizado una 

masiva manifestación en el centro de Cádiz y concentraciones 

en los barrios para apoyar a los compañeros.  

Solo podemos tener fuerza si extendemos la lucha a los 

demás trabajadores, si con manifestaciones, piquetes y 

asambleas, organizamos LA EXTENSION DE LA LUCHA. La 

lucha es fuerte si se extiende rompiendo las barreras de la 

empresa, el sector, la ciudad, forjando en la calle la lucha 

unida de toda la clase obrera. 

La lucha debe ser organizada en 

Asambleas 
Desde el principio, los sindicatos han monopolizado la 

negociación con la patronal, con la intermediación del 

Consejo Andaluz de Relaciones Laborales. Ya sabemos lo que 

 
3 De un comunicado de la Coordinadora de Trabajadores del Metal de la 

Bahía de Cádiz 



son esas “negociaciones”: una parodia donde finalmente se 

firma lo que el Capital quiere. Esto se ha vivido muchas veces 

en Cádiz: en Delphi, los sindicatos hicieron tragar los 

despidos, lo mismo pasó en las diferentes luchas de astilleros 

o más recientemente en AIRBUS. Recordando estas 

puñaladas por la espalda, el 20, una concentración de 

obreros delante de la sede de los sindicatos gritaba “¿Dónde 

están? No se ven, Comisiones y UGT”.  

Para tener fuerza, la segunda necesidad es que la lucha sea 

conducida por la Asamblea General de todos los 

trabajadores y que esta organice los comités elegidos y 

revocables para llevar la defensa de las reivindicaciones, 

impulsar acciones de lucha etc.  

Desde las experiencias de 1905 y 1917-23, las luchas donde la 

clase obrera tiene fuerza se organizan por los trabajadores 

mismos en Asambleas Generales abiertas al resto de la clase 

obrera: desempleados, jubilados, precarios etc. Esa fue la 

experiencia del metal de Vigo en 20064 y del movimiento de 

indignados en 20115.  

Los trabajadores no pueden dejar la lucha en manos de los 

Sindicatos. Una declaración de una Coordinadora de 

Trabajadores del Metal de Cádiz decía “los sindicatos deben 

de asesorarnos y representarnos NO tomar las decisiones por 

nosotros y en secreto”. ¡Rotundamente No! ¿Cuál es su 

“asesoría”? Aceptar lo que pide la patronal y en cuanto a 

luchar, su “movilización” consiste en actos de presión 

aislados sin ninguna fuerza o en choques minoritarios con la 

policía. No nos representan, a quien representan es al Capital 

y su Estado. En su función misma de aparatos del Capital está 

ese “tomar decisiones por nosotros y en secreto”.  

La trampa interclasista de “Salvar 

Cádiz” 

Se quiere encerrar la lucha en un “movimiento ciudadano” 

para “Salvar Cádiz”. Es cierto que se cierran industrias, que 

uno de cada tres jóvenes tiene que emigrar. Pero esto es lo 

que vemos en todos los países. Detroit, antes centro de la 

industria automovilística USA, es hoy un desierto de ruinas de 

hierro y cemento. Lo mismo sucede en la minería asturiana. 

 
4 Ver Huelga del metal de Vigo: Los métodos proletarios de lucha 

https://es.internationalism.org/cci-online/200605/910/huelga-del-metal-de-

vigo-los-metodos-proletarios-de-lucha 
5 Ver 2011: de la indignación a la esperanza 

https://es.internationalism.org/cci-online/201204/3349/2011-de-la-

indignacion-a-la-esperanza 

Los ejemplos son a miles. No es Cádiz lo que se hunde, es el 

capitalismo mundial quien se hunde en un proceso de crisis 

económica, destrucción ecológica, pandemias, guerras, 

barbarie generalizada.  

“Salvar Cádiz” desvía la lucha obrera hacia un terreno 

localista totalmente impotente. Durante 40 años nos han 

hecho luchar por “carga de trabajo para los astilleros 

gaditanos”, inversiones en la Bahía etc. ¡Ya vemos los 

resultados! Cada vez más desempleo, más precariedad, más 

necesidad de emigrar.  

El gran peligro que corre la lucha es que la solidaridad que 

empieza a manifestarse se canalice hacia “Salvar Cádiz”. Esto 

nos hunde en el interclasismo que es el peor veneno para 

lucha obrera. Esta es desviada hacia un objetivo capitalista de 

“desarrollo económico”, supuestamente para “crear 

empleos” y hacia la “unidad” con los pequeños empresarios 

que nos explotan, los policías que nos golpean, los políticos 

que nos venden, la pequeña burguesía egoísta y mezquina.  

Ponen la lucha en Cádiz en el mismo saco que las protestas 

de empresarios del transporte. Así, Kichi, el “radical” alcalde 

de Cádiz dice: “Hemos tenido que meter fuego para que 

Madrid nos haga caso”. Esto es adulterar y falsificar la lucha 

obrera convirtiéndola en un “movimiento de ciudadanos 

enfadados” que “hacen fuego” para que las “autoridades 

democráticas” les den “lo suyo”. 

¡No! La lucha obrera no es una lucha egoísta por 

reivindicaciones parciales. Como dice el Manifiesto 

Comunista “Hasta ahora, todos los movimientos sociales 

habían sido movimientos desatados por una minoría o en 

interés de una minoría.  El movimiento proletario es el 

movimiento autónomo de una inmensa mayoría en interés de 

la inmensa mayoría”. La lucha reivindicativa forma parte del 

movimiento histórico de la clase obrera por construir una 

sociedad consagrada a la plena satisfacción de las 

necesidades humanas. 

No es hacia la “Bahía de Cádiz” donde hay que mirar para que 

la lucha salga adelante. Es hacia el conjunto de la clase obrera 

que está sufriendo lo mismo que sus hermanos de Cádiz: 

inflación, precariedad, rebajas en los convenios, recortes en 

las prestaciones sociales, caos en los hospitales, la amenaza 

de la continuación del COVID. Pero, recíprocamente, los 

trabajadores de las demás regiones deben ver en sus 

compañeros en Cádiz, SU LUCHA y solidarizarse uniéndose a 

ella presentando sus propias reivindicaciones.  

En contra de las mentiras democráticas, la sociedad actual no 

es una suma de ciudadanos “iguales ante la ley”. Está 

dividida en clases, una minoría explotadora que lo tiene todo 

y no produce nada y frente a ella, la clase obrera, la mayoría 

explotada que produce todo y tiene cada vez menos. Solo la 

lucha como clase puede hacer que las reivindicaciones de los 

trabajadores de Cádiz puedan ser alcanzadas, solo la lucha 

como clase puede abrir un porvenir frente a la crisis y la 

barbarie del capitalismo. 
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